
DOS MUJERES

“ M i turno en el observatorio comienza 
a las tres y media de la madrugada, cuando 

se acuestan las chicas” .

p lan tas  son básicas.
—Entonces en el campo de la meteorología 

también se precisa un estudio del entorno 
natural.

— C laro , la fo liación , la aparic ión  de los 
fru to s , el m o m en to  de  la ca ída  de la hoja, 
e tc . ..,  fo rm an  p a rte  de lo que  se llam a “ob se r­
vaciones feno lóg icas” . C u ando  em piezan  a 
irse las p rim eras  c igüeñas, las go londrinas, los 
be rm e jo s , es que  ya va llegando el o toño  y, si 
las ves que  este  año  se han  ido an tes , es que  el 
inv ierno  se ad e lan ta rá . El año  pasado  vin ie­
ro n  p o r  San B las y ello nos prev ino  de  que la 
p rim av era  e s tab a  p ró x im a , an tes  de la cu e n ta . 
Las horm igas, p o r  ejem plo , se m eten  
co rrien d o  en su agu jero  cuando  de tec tan  una 
to rm e n ta , d igo yo que  su instin to  las p rev en ­
d rá  del pelig ro ; poca gen te  sabe que una to r­
m en ta  tie n en , en  e lec tric idad , una potencia  
sim ilar a la de  la bo m b a  atóm ica.

C u an d o  mi pad re  m urió , un año  an tes de 
ju b ila rse , m e hice cargo del observa to rio . 
D u ra n te  estos años he ten ido  m uchas a le ­
grías. S uelen  tra e rn o s  de  los colegios a los 
a lum nos de  to d as  las ed ad es, hasta  parvulitos. 
Es u n a  delicia  cuando  éstos hacen d ibujos, 
p in ta n  a  u n a  se ñ o ra  m uy gorda  y dicen: “E sta  
es M a ru ja ” . V ienen  tam b ién  de los in stitu ­
to s , de  la E scuela  de M agisterio , de todos 
sitios.

—¿Cómo funciona esta estación?
— La m eteo ro lo g ía  es una ciencia que 

tra ta  de  la a tm ó sfe ra , y que  se p ro p o n e  p re d e ­
cir el tiem p o , en  lo posib le . L os observato rios 
ayudam os a ello  p o r  m ed io  de  instrum en tos 
ad ecuados. T enem os servicio perm an en te  de 
24 h o ras , incluso los dom ingos y días festivos. 
A q u í trab a jam o s cu a tro  personas: A ngela y 
A lic ia , llevam os ju n ta s  cua ren ta  años, su 
so b rino  Pascual y yo. Mi tu rn o  com ienza a la 
tres  y m ed ia  de la m añ an a , cuando  las chicas 
se acuestan . L uego llega Pascual a las seis y 
m ed ia . Som os p rác ticam en te  com o una  fam i­
lia, yo ten g o  una  casa en  la calle A zucena, 
p e ro  p re fie ro  d o rm ir aqu í. N os hacem os com ­
pañ ía  en tre  to dos, p o rq u e  es m uy d u ro  pa ra  
una  sola pe rso n a  pasa r aq u í to d a  una san ta 
noche.

E n  este  trab a jo  u tilizam os m uchos ap a ra ­
tos. T en em o s que  m ed ir la can tidad  de lluvia 
q u e  ha  ca ído . L as te m p e ra tu ra s  m áxim as y 
m ín im as. D isponem os de  un sicróm etro  que 
de te rm in a  el e s tad o  h ig rom étrico , de h u m e­
d ad , del a ire  c o m p aran d o  los valores del te r ­
m óm etro  seco  y los del te rm ó m etro  húm edo , 
de  un  ev apo rim étrico  y de un p luviom étrico , 
que e s  el ú ltim o  g rito  en tecno log ía  po rque  
d ispone  de u n a  calefacción in te rn a  que con­
serva  u n a  te m p e ra tu ra  constan te . Si nieva, 
d e rr ite  au to m áticam en te  los copos y podem os 
co n o cer las m ed idas exactas con abso lu ta  cer­
teza . E l am enocinem ógrafo  señala  la d irec­

ción y velocidad del v ien to . Los da to s de la 
estación au tom ática  que  tenem os fuera  se 
reflejan en un a p a ra to  que los im prim e cada 
diez m inutos. N uestra  m isión es la de  co n tro ­
lar los índices. A  veces, ju n to  m ás de  un 
cu arto  de kilo de folios con los da to s que 
envío a M adrid  cada m es. La m eteo ro log ía  es 
una  ciencia básica pa ra  todos los m inisterios. 
Los aviones m ilitares y civiles se rigen po r 
nuestras  ind icaciones, hay que  darles  las p re ­
siones atm osféricas y la d irección y velocidad 
del v ien to . En las cabeceras de las pistas sue­
len insta la r p equeños observa to rio s que 
com unican con o tro  principal.

L uego , hay gen te  que  q u ie re  co m p ra r una 
finca y nos llam a. N os p reg u n ta  el g rado  de 
hum edad  que tiene  la tie rra , las ho ras de sol 
con que  cu en ta , y ven si les in te resa . T am bién  
nos m andan  p o r te le tipo  las pred icciones del 
tiem po  cada tres  o cua tro  días, au n q u e  a veces 
un  soplo  de  v ien to  las cam bia co m p le tam en ­
te . A  veces se p iensa  que  p o r d isp o n er de 
ta n to  ap a ra to  podem os aseg u ra r que lloverá a 
las s ie te , encim a d e  la ca ted ra l, y eso es im po­
sible.

—¿Qué temperaturas más extremadas se 
han detectado en Castilla-La Mancha?

— P o r n u estra  d isposición geográfica te n e ­

m os v eranos tó rrid o s  e inv iernos gélidos, m ás 
aún  si el a ire  v iene del N o rd este , de  S iberia; 
com o ocu rrió  en en e ro  p o r to d a  E u ro p a . En 
verano  alcanzam os fácilm ente te m p e ra ­
tu ras  de 45° C. al sol, y en inv ierno  - 1 1 °  C.

A M aruja le encan tan  las cifras. P resum e 
de no hab e r ten ido  vacaciones en su vida, 
“sólo me m uevo de aqu í cuando  necesito  ir a 
M adrid  pa ra  hacer algo u rg en te ” . D e joven- 
cita visitó L ond res, N ueva Y ork  e Ita lia  a 
regañad ien tes, “me fastid iaba ten e r que  m ar­
charm e fuera  y ab an d o n ar en  el gab inete  de 
historia  na tu ra l mi colección de co leóp tero s, 
lep idóp te ro s y m inera les” . E x perta  en re fra ­
nes, explica con el d icho  “el b uey  so lo , b ien  se 
lam e” , su decisión de no co n trae r m atrim onio .

— N o he q u erido  casarm e. H e conocido  en 
mi fam ilia algunas experiencias poco  a fo rtu ­
nadas, y es que con “el m elón  y el casam ien to , 
ace rta m ien to ” . Si das con un h om bre  p a re ­
cido a mi p ad re , au n q u e  sólo fuese  la m itad  de 
b u en o , vaya que v a y a ..., ¡pero  con lo que  he 
visto! A dem ás com o A ngela  y A licia no  se 
han  casado  nos hem os ju n ta d o  tre s  so lte ro ­
nas, y tan  ricam ente .

Y , fin a lm en te , dejam os a estas “chicas de 
o ro ” en frascadas en sus m ediciones.
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